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INTRODUCCIÓN 
 

La Región SAM incluye 10 países de Sudamérica.  En nueve de ellos se habla 
castellano y  en Brasil,   portugués.  Le ha tomado a la Iglesia del Nazareno en su obra 
misionera 74 años (1909 en Argentina y 1983 en Venezuela) de arduo y sacrificado 
trabajo para desarrollar  la tarea en estos diez países, aunque oficialmente fueron 66 años  
(Perú 1917, Venezuela 1983). La obra en Venezuela fue iniciada con una ofrenda 
mundial que se levantó con motivo de la celebración del 75 aniversario de la 
denominación. 
 

La metodología utilizada fue diversa: misioneros independientes, grupos de 
santidad uniéndose a la Iglesia de Nazareno, misioneros enviados directamente por la 
Iglesia, y por personas provenientes de  países como Argentina que ayudaron a comenzar 
la obra en  Uruguay y Paraguay.  También se enviaron pastores como Joaquín Lima, un 
caboverdiano nacionalizado argentino,  para ayudar a comenzar con otros misioneros 
norteamericanos  la misión en Brasil.  
 
 
NUESTRA HERENCIA 
 

Es interesante saber, dice Ignacio Malca, que la primera convertida en Argentina 
y probablemente en América del Sur que tenemos registro, fue una joven estudiante de 
magisterio de 15 años de edad que a la postre seria Doctora en Filosofía y Letras,  la Dra. 
Lucia García de Costa.  Pastora, profesora, plantadora de iglesias y traductora desafió  a 
sus estudiantes con las siguientes palabras: “Nosotros hicimos la tarea con mucho menos, 
ustedes con más, hagan algo más grande”. Después de todo,  está la promesa que Jesús 
hizo a sus discípulos para el cumplimiento de la misión. Aún cuando El se fue, es y será 
el más grande de todos. Como en el ministerio de Jesús, la educación, el evangelismo y la 
compasión fueron desde el comienzo una parte importante en la misión de la Iglesia del 
Nazareno. 
 

Diez países, diez historias, diez culturas, diez realidades socio-económicas y 
políticas diferentes con un mismo mensaje, el glorioso evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo; una misma visión, alcanzar a los perdidos, una misma misión, predicar la 
Palabra de Dios a toda criatura, una misma estrategia, establecer el Reino de Dios y una 
misma meta, que nadie se pierda. 
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Como señala Richard Faúndez, recibimos la Iglesia misma, heredamos la 

tradición teológica con un Evangelio de santidad, principios éticos claros y definidos, una 
estructura organizativa de orden y un amor por las misiones que nos mueve a mirar la 
obra de Dios a nivel mundial. Recibimos una Iglesia internacional.  El autor de la historia 
de Paraguay nos dice,  que recibimos una pasión evangelística, un interés en la formación 
de líderes nacionales con  valores cristianos,  con un llamado a la santidad de vida y una 
visión de enviar misioneros al mundo.  Pedro López  lo explica, recibimos un espíritu 
misionero de hombres y mujeres que penetraron en las mismas entrañas de la selva 
abriendo el camino para que  líderes nacionales continuaran sembrando la semilla y 
aceptaran los nuevos desafíos. Para Macedonia Daza.  Recibimos una Iglesia que trabaja 
con los pobres en un evangelismo compasivo.  Una Iglesia nacional que trabaja con  las 
diferentes etnias adoptando una teología comunitaria y respetando el valor cultural de las 
mismas. 

 
  Heredamos, dice Evelio Vásquez, un liderazgo comprometido, compasivo, con un 
ministerio integral, con énfasis en la educación teológica y del pueblo y la estrategia de 
plantar nuevas iglesias. Fue la influencia, carisma, visión y misión de los misioneros en 
Ecuador que marcaron la diferencia en la vida de la iglesia del Nazareno. También 
debemos señalar, dice Carlos Cordero, la importancia del buen ejemplo del liderazgo 
misionero como así también las comunicaciones como el programa La Hora Nazarena 
que hizo posible que la Iglesia del Nazareno  estuviera antes que la  misma fuera 
organizada.  
 
 
GESTA AUTÓCTONA 
 

En estos diez países, las etapas son diferentes ya que algunos están cerca de los 90 
años de vida, otros apenas celebran los primeros veinte años. Algunos ya no tienen 
misioneros mientras otros todavía los tienen. No obstante es posible elaborar una 
reflexión sobre aquello que hemos sido capaces de gestar. 
 

• Un buen movimiento de laicos consagrados 
• Preparación de pastores , maestros y lideres nacionales 
• Aperturas de nuevas iglesias, áreas pioneras y distritos. 
• Formación de líderes a nivel de licenciatura, maestría y doctorado. 
• Envío de misioneros  y pastores a otras regiones del mundo. SAM  es la Región 

que más misioneros ha enviado después de los Estados Unidos. 
• Creación de la Primera Universidad Nazarena en América del Sur. 
• Creación de mega iglesias. La iglesia más grande y con mayor capacidad 

financiera de Misión Mundial se encuentra en SAM. 
• Funcionamiento de escuelas públicas con reconocimiento oficial. 
• Un programa descentralizado de preparación ministerial 
• Funcionamiento de las Juntas Nacionales y Asociaciones legales 
• Fundaciones y ministerios de compasión nacionales. 
• Impresión de literatura en castellano y portugués. 
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• Envío de líderes a nivel regional, área y a seminarios y universidades en 
Latinoamérica y USA 

 
 
CONCLUSIÓN 
 

Sin creer que todo fue perfecto podemos destacar, el carácter íntegro de los 
pioneros, su pasión por los perdidos, su visión y la confianza que su trabajo en el Señor 
no sería en vano. Formaron  líderes nacionales que con amor y obediencia  no solo 
compartieron el mensaje con su gente sino que ellos mismos fueron  la nueva generación 
de misioneros en la Iglesia del Nazareno que trabajarían en otros países, áreas, regiones y 
continentes para continuar extendiendo el Reino de Dios aquí en la tierra. 
 

Creo que  en la Iglesia del Nazareno estamos en un día nuevo, un tiempo de 
nuevas oportunidades y de grandes desafíos.  Prueba de ello, es esta Primera Conferencia 
Teológica Iberoamericana. 
 

Creo que todos queremos que nuestra Iglesia  llegue a ser la Iglesia que Dios 
quiere y que sus pioneros soñaron. 
 

Es importante saber cual es nuestra herencia, nuestra historia, nuestro pasado,  
para estar seguros de escribir la mejor parte en el presente,  convencidos que nuestro 
futuro en el Señor será brillante para gloria y honra de “Aquel que es poderoso para hacer 
todas las cosas mucho mas abundantemente de lo que nosotros somos capaces de 
entender o de pedir según el poder que actúa en nosotros”. 
 


